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Cuando arribé a la Biblioteca Nacional en el año 1968, conocí a personas que influyeron positivamente 
en mi desarrollo intelectual y, sobre todo, en mis condiciones humanas. Ellas fueron Osiris Riera de 
León, quien lamentablemente falleció hace muchos años, y nuestra querida Araceli García Carranza, 
aunque en un inicio me uní más a su hermana Josefina, de la cual guardo muchos recuerdos; también 
estaba María Luisa Antuña, mi profesora de la ya lamentablemente desaparecida Escuela de Técnicos de 
Biblioteca, quien puso empeño en enseñarnos a todas las que pasamos por su excelente enseñanza, a 
mejorar nuestro español. Josefina y María Luisa, ambas ya fallecidas, sin embargo, sé que están bien, 
porque a lo largo de su vida solo sembraron amor. 
Pero hoy quien me ocupa es nuestra querida Araceli, que ha permanecido en la Biblioteca Nacional 
durante cincuenta años, lo que se dice fácil; pero la memoria de esos cincuenta años es historia (ojalá 
nos las contaran como hizo Renée Méndez Capote). Su paso por la institución, sus malos y buenos mo-
mentos, estos últimos plasmados en sus recuerdos, pues de los malos aprendió y logró convertir el revés 
en estímulo para hacer más y mejor.  
Ella conoció a directores que no conocí, pero que recuerda con cariño. Yo entré en la Biblioteca 
Nacional cuando su director era esa excelente persona que fue Sidroc Ramos. A mí me gustaba 
catalogar, por eso mi ubicación física estaba entre el también lamentablemente desaparecido De-
partamento de Colección Cubana y el de Investigación. Por mi lado pasaban a diario Fina y Cintio, 
Friol, Smith, Carbonell y nuestra querida Zoila Lapique, por lo cual pienso que esos primeros años 
fueron muy fructíferos en mi vida, pues independientemente de estos dos departamentos, el colectivo del 
mío contaba también con personas de calidad, algunas desaparecidas, pero que crearon en mí una 
disciplina de trabajo y de compañerismo invaluable. 
Cuando escribí mi primer trabajo para la Revista de la Biblioteca Nacional de Cuba José Martí, me 
acerqué a Araceli, quien me preguntó el tiempo que llevaba en la Biblioteca. “Diez años”, le dije y me 
respondió: “Buen tiempo ya para saber lo que es la Biblioteca, pero debes continuar estudiando, no 
perder el tiempo, aprovechar al máximo las horas que en ella permanezcas”. 
Un hecho asombroso en mi vida fue cuando pasé a ser su jefa: cómo debía tratar yo a quien tanto 
admiraba, cómo debía tratar yo a quien tanto sabía y la decisión que tomé sin acudir a nadie consistió en 
dejarla hacer lo mucho que ha hecho, pues siempre hará más si se la deja. Nunca conoció de aquellas 
frases que algunos me decían: “Tú eres la jefa y no tienes oficina, y ella tiene un cubículo”. Por suerte, 
ya contaba con una filosofía sobre lo que me merecía y siempre respondí: “¿Tú sabes lo que pasa?, es 
que no me lo he ganado todavía”. No fue fácil aceptar ser su jefa, además creo que nunca lo fui, siempre 
hablaré de ella como mi guía. 
Araceli, la Bibliógrafa Cubana del siglo xx, es una mujer de mucha sabiduría, pero lo esencial en ella es 
que esta marcha unida a su modestia y a una sencillez, basada en una paciencia y dulzura que no pueden 
obviarse. Es una profesional seria y respetuosa, que ha sabido salir adelante obviando a aquellos que no 
consideraban nuestra profesión útil o a otros que sabiendo lo útil de nuestra actividad pretendieron 
acaparar el escenario. 
Recuerdo que siempre decía “En este caudal de información que tenemos en nuestras manos, hay campo 
de investigación para todos, para hoy, para el futuro, mientras el hombre escriba y refleje en el libro su 
saber, nuestra actividad estará allí para ayudar a todos”. 
La erudición de Araceli está plasmada en una serie de artículos que versan sobre la bibliografía, métodos 
de compilación, historia del desarrollo de esta disciplina en la Biblioteca Nacional, y en las tantas 
bibliografías que ha compilado, no podría mencionarlas todas, quisiera destacar algunas que han dejado 
una huella en el desarrollo cultural del país: la de Fernando Ortiz, destacado etnólogo cubano, así como 
la de Lisandro Otero escritor, periodista y diplomático; Nicolás Guillén, nuestro Poeta Nacional, 
fundador de la Unión de Escritores y Artistas de Cuba (Uneac); Carlos Rafael Rodríguez, economista 
brillante y hombre de una cultura invaluable; Ernesto Che Guevara, el Guerrillero Heroico, de quien 
mucho se podría decir; la de José Martí, que cada año actualiza de forma sistemática; Eusebio Leal… 
pero la que más nos ha unido en estos últimos años es la de Alejo Carpentier.  
 
Hay algo más en Araceli: el derroche de conocimiento que trasmitió a cada uno de nosotros, que si no 
fuimos mejores fue por nuestra culpa, por no haber aprovechado la mano que a diario nos tendía. Mi 
madre decía que las grandes maestras son aquellas que van por el mundo con alma de educadoras sin 
proponérselo y Araceli es un ejemplo de ello. La fe que mantenía la hizo amar a su patria desde la trin-
chera de su trabajo, la historia de la Biblioteca Nacional no puede escribirse sin nombrar a Araceli.  
Sus principios éticos siempre la salvaron de aquellos que dudaban ante su fe cristiana; yo siempre 
decía que la mejor persona del mundo que conocí en mi vida es mi madre, quien era cristiana, y eso me 
hizo comprender a Araceli.  
Amiga de muchos, de cualquier nivel y de cualquier nacionalidad, aunque no presume de ello, la mayoría 
de sus bibliografías las comenzó en vida de sus biografiados, excepto la famosa del Guerrillero Heroico.  
Ha sido reconocida con doctorados, premios, condecoraciones... nacional e internacionalmente, de los 
cuales no presume.  
Dejo para el final algo que para mí es de suma importancia: el amor que une a nuestras familias. Ara, 
como se le llama en la casa cubana y en la casa mexicana, junto a Julio es eso, mi familia, pues de ella 
aprendí a ser no solo una mejor profesional, sino una buena persona, y como diría ella, gracias a Dios, la 
vida nos unió con lazos que ya no se pueden separar. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
